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Esta noche, el tema es nuestra verdadera creencia. Y realmente quiero que esta serie sea la más pro‐
ductiva que hayamos tenido jamás. Y con eso, quiero decir que deseo que todos los presentes tengan
realmente una meta, una meta noble, y la realicen, la realicen antes de que cerremos en mayo.
Permítanme decirles, pueden realizarla. Lo digo en serio. Entonces, ¿qué quiero decir con nuestras
verdaderas creencias?

Nuestras verdaderas creencias son por las que vivimos. La verdadera creencia y el saber son uno. Lo
que un hombre realmente cree es como si lo supiera. Es equivalente a saber. Así que, cuando les digo
crean, lo llamo fe, lo llamo creencia, no está completo hasta que se convierte en experiencia. Uno
debe experimentarlo y entonces lo sabe. Ahora escucharán lo mismo esta noche.

Todos los presentes escucharán exactamente lo mismo, pero no dos lo escucharán con la misma pro‐
fundidad. Algunos lo escucharán en la superficie, otros lo escucharán bajo la superficie, y otros lo es‐
cucharán en lo más profundo de su ser. Es donde lo escuchan. Como se nos dice, "La Palabra vino a
ellos como nos vino a nosotros, pero no les aprovechó porque no fue mezclada con fe en aquellos que
la oyeron."

La oyeron y la rechazaron, pero la oyeron. Entró y salió. No recibió aceptación por aquellos que la
oyeron y así la rechazaron instantáneamente. Esta noche, espero que no rechacen lo que estoy aquí
para decirles, pero esa es su elección, son libres. Lo aceptarán o lo rechazarán. Pero les digo si logro
transmitirlo esta noche y lo aplican porque ustedes son el poder operante.

Puedo decirles que no opera por sí mismo. Si en este momento les pido que piensen en un amigo,
solo piensen en un amigo. Y ahora escúchenlo decirles algo encantador, algo encantador sobre sí
mismo, sobre un amigo mutuo o sobre ustedes, solo escúchenlo. ¿Creen que eso realmente sucedió?
Pueden decir, "Bueno, lo imaginé, pero no sucedió realmente." Les diré que llegará el día, y espero
que sea ahora, en que cuando imaginen un estado antes de tener confirmación externa de ese estado,
para ustedes será como si lo hubieran escuchado externamente.

Lo saben. Que este acto interno es igual a la confirmación externa de ese acto. Llegan a ese punto
porque la diferencia entre Dios y el hombre se mide solo en términos de este poder imaginativo. Si
fuera a hablar del poder que es Dios, como se nos dice en las Escrituras, se revela constantemente
como poder, puro, capítulo tercero, versos cuarto, quinto y sexto del libro de Éxodo, poder puro.

Llegan a ese punto porque la diferencia entre Dios y el hombre se mide solo en térmi‐
nos de este poder imaginativo.

Moisés está en presencia del poder, pero es poder creativo. Y la distancia entre Dios y el hombre se
mide simplemente por el poder. En este nivel, si estoy al servicio de mi ser, solo esto es real y lo que



mis sentidos permiten. Pero si voy más profundo en mi propio ser, moviéndome siempre hacia el
núcleo de mi ser que es Dios, entonces mi acto imaginativo se exterioriza.

Se exterioriza rápidamente mientras voy más y más profundo. En la superficie, parece tomar un in‐
tervalo de tiempo, si creo. Si no lo creo, nunca llega a tomar forma externa en absoluto, nunca. Sin
embargo, estoy viviendo en un mundo, sin entenderlo, sin saber de qué se trata. Entonces, real‐
mente la historia que quiero contarles es tratando de pedirles, y suplicarles que compren su religión
al por mayor, vayan al fabricante, vayan a la fuente.

No la compren al por menor de algún hombre intermediario. Nadie entre ustedes y la fuente. Vayan
directamente a la profundidad y compren su religión al por mayor. Al ir a la fuente, que es su propia
maravillosa imaginación humana, su propia Yoidad, eso es Dios. La historia que les contamos el
martes pasado de uno cuyo nombre era Eddie. Eddie tuvo la experiencia idéntica a la registrada en el
libro de Éxodo.

Cuando escuchó, "no subas aquí"; lean las palabras, las palabras son, "no vengas aquí." Léanlo en el
libro de Éxodo, los versos cuarto, quinto y sexto del tercer capítulo de Éxodo. Y el Señor le dijo a
Moisés, "No vengas aquí." Y entonces Moisés ocultó su rostro, no por vergüenza, sino por miedo;
tenía miedo de mirar a Dios. Así que Eddie vio el símbolo de Dios y corrió, él también estaba
asustado.

La historia idéntica. ¿Qué escuchó? La revelación del nombre de Dios, Yo soy. Primero lo escuchó,
Yo soy, nadie a la vista. Luego se repitió tan fuertemente, pensó que venía de arriba. Miró hacia arri‐
ba pensando que era alguna máquina, tal vez algún helicóptero con un sistema de megafonía trans‐
mitiendo el nombre, Yo soy. No había nada a la vista. Y luego el tercero, no subas aquí.

Siendo curioso, subió allí a la colina para enfrentarse a una serpiente de cascabel. Afortunadamente,
no estaba enrollada para saltar. Era simplemente una serpiente de cuatro pies de largo, toda estira‐
da: el símbolo del poder creativo de Dios. Pero lo asustó, asusta al hombre. Que el hombre realmente
vea lo que realmente está en sí mismo, que es totalmente responsable de todo lo que está sucediendo
en su voluntad, totalmente responsable.

Lo asusta. Es demasiado. Hasta que va más y más profundo y escucha la misma palabra de verdad
pero la escucha en profundidad y entonces asume la responsabilidad total por todo lo que está suce‐
diendo dentro de él. Así que esta noche, permítanme compartir con ustedes algunas historias. Hace
siete años, una dama, ella no está aquí esta noche, ahora está en un nuevo trabajo y está alejada por
un tiempo.



Pero cuando lo escuchó, que la imaginación crea la realidad, se dijo a sí misma, "Bueno, si eso es así,
me gustaría ir a Egipto." No tenía dinero. Nunca ha sido una dama de medios, siempre trabajando,
pequeñas sumas de dinero, nunca pudo acumular lo que se necesitaría para hacer el viaje. Y así, la
historia usual, contó su sueño, no se lo guardó para sí misma, lo contó, nada malo en ello.

Si realmente lo crees, puedes contarlo. Como se te dice en la Escritura, "Ve, no se lo digas a nadie,
pero muéstraselo a Juan, muéstraselo al mundo." Bueno, eso es si no le dices al hombre antes—
¿creerá el hombre después del evento? Puede cuestionar tu honestidad. Pero si se lo dices antes del
evento, entonces está seguro porque en realidad, tienes un testigo del hecho, que se lo dijiste antes
del evento.

Así que eso también está en las Escrituras. Y ahora te lo diré antes de que suceda para que cuando
suceda, puedas creer; pero eso es coraje en la profundidad del alma, donde uno sabe que el acto
imaginal está en efecto en el momento mismo del acto, aunque el hombre exterior aún no lo vea.
Pero no todos tienen ese coraje y esa fe en el acto imaginal. Así que ella lo contó y naturalmente sus
amigos la criticaron.

Es estúpido ir a ese hombre, desperdicias tu dinero. No es religión. ¿Qué es? Él te está diciendo que
una suposición, aunque falsa, si se persiste en ella se endurecerá en hecho—pero eso es estúpido. No
tiene sentido. Para ellos, un juicio verdadero debe conformarse al hecho externo al que se relaciona.
Entonces, si digo, bueno, ¿no es este un perro encantador, y no hay perro que dé testimonio de mi
juicio, mi juicio es falso.

Así que eso es lo que ellos dedujeron de lo que ella les contó que yo estoy enseñando. Y así, todo es
una locura; es estúpido. Bueno, los años pasaron, han sido siete años ahora, y esto es lo que sucedió
esta semana pasada. Ella consiguió un trabajo, es enfermera. Y así, el trabajo se mueve. Va de casa
en casa donde hay necesidad. Y así, se encontró en el ambiente o el vecindario de una amiga que no
había visto ni contactado en un año.

Había intercambiado una tarjeta de cumpleaños y un saludo navideño con una pequeña nota en la
tarjeta, pero sin llamada telefónica ni otro contacto. Encontrándose en el vecindario, la llama.
Cuando esta amiga escuchó su voz en el teléfono, dijo, "Oh Jen, puedes tenerlo, puedes tenerlo." Ella
dijo, "Está bien, está bien, lo tomaré. ¿Qué es?" Y entonces esta es la historia.

Hubo una fiesta, una fiesta pre-cuaresmal en el hotel Hilton, algún Mardi Gras de una sociedad
católica, la sociedad de José y María. Había premios de puerta. El premio principal era un viaje de
treinta días, primera clase, todos los gastos pagados, y haciendo paradas en el camino en los hoteles
Hilton en el Cercano Oriente. Y Egipto es parte del itinerario.



La señora y su familia habían pasado varios meses el año pasado en el extranjero y no tenían deseo
este año de viajar al extranjero nuevamente. De hecho, ya han arreglado ir a la Ciudad de Nueva
York para la Feria Mundial, que abre en abril. Así que un viaje al extranjero está descartado.
Además, este boleto, este boleto de puerta solo acepta una persona, no un grupo, no una familia.

Así que eso era lo que su amiga le dijo que le daría. Jen dijo, "Está bien, lo tomaré." Y luego me
llamó para contarme la historia. Aparentemente retrasado siete años, ella ahora tiene su boleto, si lo
quiere, para el Cercano Oriente donde Egipto está incluido. Y va en primera clase, todos los gastos
pagados, todo pagado—porque ella creyó. Tal vez en el intervalo, su fe vaciló, tal vez lo justificó di‐
ciendo, "Tal vez no lo quiero."

O de alguna manera extraña, trató de explicarlo. Pero aún así, en su propio buen momento, salió a la
superficie. Les pido que no desechen sus sueños y sientan que son imposibles de realizar en este ex‐
traño y monótono mundo de hechos externos. Cada sueño puede hacerse realidad si puedo hacerles
entender que su imaginación es Dios, y que su acto imaginable cuando piensan en un amigo llevan‐
do una conversación, ese es Jesucristo en acción.

Examínense para ver si se mantienen en su fe. Pruébense a sí mismos. ¿No se dan cuenta de que
Jesucristo está en ustedes? Si él está en ustedes, entonces ¿quién es él? Él es su propia imaginación.
Dios es su imaginación. Dios en acción es imaginar. Y Dios en acción es Cristo. Cristo como se define
en las Escrituras es el poder y la sabiduría de Dios. Así que les digo, todos pueden realizar si real‐
mente creen en Jesucristo.

Mil millones dirán que creen en Jesucristo y se persignan ante un pedazo de madera o un pedazo de
mármol o arcilla o algo que no sea un Dios viviente. Y han estado arrodillándose ante estos iconos
externos. Aquí está el rey de Grecia, que acaba de morir. Y trajeron lo que consideraban un icono
sagrado para el hombre que ha muerto. A los ojos de Dios, un rey es igual que un sirviente.

No difieren. El amor por uno no es mayor que su amor por otro. ¿Hasta qué punto han escuchado la
palabra de Dios y creído? así que está muriendo, traerán un icono sagrado. No funcionó, solo vio el
pequeño icono, y así hace su salida como cualquier otra persona en el mundo. Espero que todos aquí
encuentren al verdadero Jesucristo. El verdadero Jesucristo es su propia maravillosa imaginación
humana.

Ese es Dios en acción. El verdadero Dios es su propia maravillosa y hermosa imaginación. Cuando
dices yo soy, eso es Dios. Ahora permítanme compartir con ustedes lo que me fue dado esta semana
pasada por un caballero que está aquí esta noche. Ha escrito las historias más gloriosas. Espero que
continúe porque son emocionantes. Las comparto con los que llegaron a casa desde que recibí sus
cartas y las compartiré con ustedes esta noche.



Él es escritor. Escribe para TV. Comenzó hace tres años en este programa que ha estado funcionan‐
do durante tres años y escribe cada tercero de cuatro guiones. Dijo cuando comencé mi precio era de
$2,500 por guión. Y en dos años, mi agente lo subió a $3,000 por guión. Luego hace un año, la
Navidad pasada, mi madre vino del este a visitarnos, y le dije lo que recibo por un guión, $3,000 por
guión.

Y ella dijo, bueno, siempre asumí que recibías $3,500 por guión. No estaba nada impresionada con
$3,000. Y entonces él trató de explicarle que hasta donde él sabía, no había escritor en el campo, es‐
critor en solitario, que recibiera más que él. Estaba recibiendo $3,000 por guión. Ella no estaba im‐
presionada. No la perturbó en absoluto. Ella todavía dijo que en lo que a ella concernía, valía $3,500
por guión.

Bueno, dos meses después, el agente fue llamado por el estudio para un contrato, una renovación del
contrato para el próximo año de escritura. Pero el agente, conociendo la fuente, fue inflexible. Y así,
cuando salió de esa oficina, salió con un contrato por $3,500 por guión. Entonces dijo el escritor en
su carta a mí, "Mi madre simplemente asumió que yo estaba recibiendo $3,500 por guión.

Y así, su suposición fue por detrás de todos nosotros, productores, todos, y dio fruto." Entonces, él
dijo, "La llamé y le dije lo que estaba recibiendo por guión ahora. Y entonces ella comenzó a estudiar
seriamente tus libros." Y él dijo, "Un problema, una carga muy grande había estado con ella durante
veinticinco años, un problema muy angustioso, del cual te contaré en alguna fecha futura.

Pero déjame decirte, el viernes pasado, fue completamente eliminado de su vida. Y ahora una confe‐
sión es necesaria. Cuando te escuché por primera vez, no podía entenderte. Y luego comencé a temer
que me estaba volviendo loco porque podía entenderte." Entonces él dijo, "Explicaré eso más tarde."
Así que estoy esperando igualmente esa explicación. Pero se nos dice en el libro de Juan, "Tiene un
demonio.

Está loco. ¿Por qué escucharlo?" Tienen sus Biblias. Ese es el capítulo 10, versículo 20 del libro de
Juan. Ese es el capítulo donde él dijo, "Yo y mi padre somos uno." Acababa de terminar en el capítu‐
lo anterior o el octavo diciendo, "Yo conozco a mi padre, mi padre es aquel a quien ustedes llaman
Dios, pero yo conozco a mi padre y ustedes no conocen a su Dios."

Y por esto, lo apedrearon, lo apedrearon con los pequeños hechos de la vida. Esa es la piedra de la
Escritura. Cuando arrojas los hechos a un hombre, cuando el hombre se atreve a asumir lo que la
razón niega, lo que sus sentidos niegan, entonces tú que no irás junto con su profundidad, arrojarás
las piedras o los hechos de la vida para negar la realidad de lo que está reclamando por un acto más
imaginario.



Y cuando lo conoció, era tan reservado, nunca usaba superlativos, y nunca podía llegar a elogiar algo
más allá de la palabra "bueno". Y lo elevó de bueno a grandioso, simplemente grandioso, terrífico,
absolutamente sensacional. Ese es un logro enorme en el vocabulario de cualquiera cuando comenzó
como una persona muy reservada. Entonces, cuando el escritor individual ahora ve lo que hizo con
un hombre, dijo, sabes, me angustió.

Me angustió por la simple razón, tuve que rehacer mi mundo solo como me rehago a mí mismo. Solo
cuando podía rehacerme a mí mismo, podía de alguna manera rehacer el mundo, y qué empresa.
Pero encontré una solución. No pensaré ahora en mí mismo X número de años en el futuro. Estoy
pintando un retrato de mí mismo y los retratos no se pintan con una pincelada.

Y así, lo estoy tomando con calma. Empiezo con las pequeñas cosas en mi vida, las pequeñas cosas, y
las cambio para hacerlas conformar al retrato del ser que estoy pintando de mí mismo. Empecé con
algo simple. Tenemos un gato, o teníamos un gato, y simplemente arañaba toda la alfombra. Todas
las alfombras eran simplemente pedazos de fieltro, todas destrozadas.

Y así, retrasamos la compra de una nueva alfombra. Realmente, dijo él, esperábamos que muriera.
Después de todo, tenía quince años y parecía decidida a vivir más que Matusalén. Pero como todavía
estaba muy saludable y no moría, compramos la nueva alfombra y enseguida, comenzó todo de nue‐
vo a destrozar la alfombra. Y durante dos días, dije que algo debe hacerse en mi imaginación.

Lo había probado con el productor. Así que me puse a trabajar en mi imaginación y vi a este gato en
el patio trasero destrozando una alfombrilla que teníamos en el patio trasero para tal propósito. Al
tercer día, ella estaba en ese patio trasero, arañando la alfombrilla hasta el día que murió, nunca más
destrozó nuestra alfombra. Aquí está el poder destructivo en el mundo, salvado en la imaginación
del hombre.

Si alguien escuchó esa historia y no la creyó, podrían esta noche tener un gato en su casa y dirán, oh,
eso fue solo coincidencia, en su caso, no funcionaría aquí, así que ni siquiera voy a intentarlo, eso
roza la locura, y nadie quiere estar loco. De hecho, decir que una vez fuiste internado es como la lep‐
ra. No quieren eso. Que una vez fuiste internado en algún asilo, ir a un hospital porque tenías un do‐
lor y necesitabas una operación, eso está permitido hoy porque todos las tienen.

Pero no todos son internados por algún problema mental, diría yo. Y así, en su caso, él lo hizo. La
persona promedio lo habría escuchado y ¿quién creería que en su propia casa, ellos también podrían
hacer que el perro o el gato o el pájaro o cualquier otra cosa se ajustara a un acto imaginable? Bueno,
habiendo hecho esto, ahora él ve el poder dentro de él. No va a ir a por todo, sabe que lo ha hecho.



Tiene prueba tangible de que lo ha hecho. Y de ahora en adelante, dijo, va a ser realmente fiel a lo
que ha encontrado dentro de sí mismo. Ha encontrado a Cristo. Llegará el día en que realmente es‐
tará en presencia del amor infinito. Pero antes de estar en presencia del amor infinito, se presenta
primero como poder infinito. Y a lo largo de la Biblia, no puedes encontrar ninguna base para negar‐
lo, es poder, es poder y autoridad.

Desde el principio hasta el fin, cuando se presenta, es puro poder, puro poder, hasta que un día, el
hombre verá que este poder en este nivel y en muchos niveles por debajo se resuelve en amor infini‐
to, y es el hombre. Y es el ser hacia el que te estás moviendo, y es Dios el Padre. Así que aquí, en su
propio caso, lo asustó o más bien lo deprimió pensar que tal poder estaba en el hombre, y sin embar‐
go no está en ningún otro lugar.

Solo está en el hombre porque el poder del que hablamos, el mayor poder en el mundo, realmente el
único poder, es tu propia maravillosa imaginación humana. Ahora, la dama cuya historia conté
primero, Jen. Jen dijo que en este trabajo actual suyo, este niño pequeño llegó a casa de la escuela, y
los fuertes vientos que hemos tenido derribaron la antena y la aplanaron.

Todavía está en el suelo, dijo ella. Y así, ella probó la TV y no había TV. Lo intentó e intentó y no
había TV. El niño pequeño llegó a casa y ella dijo, oh Señor, va a estar tan decepcionado porque está
de vuelta de la escuela, y quiere ver la TV. Entonces él va directo a la TV. La enciende. Vio la antena
aplanada. Luego puso sus dos manos en la parte superior de la máquina y las dejó allí.

Y ella le dijo, sabes, no va a haber imagen; él dijo, oh sí, la habrá. Eso lo hace. Y ella dijo, ¿qué lo
hace? Él dijo mi imaginación. Solo lo imaginé, lo hará. Regresó, se puso frente a la imagen con Jen, y
aquí viene esta hermosa imagen. Ahora, Jen no podía hacerlo. Y sin embargo ella conoce este princi‐
pio, pero ella es una adulta ahora. Nos volvemos adulterados mientras crecemos en este mundo.

El niño pequeño podía realmente creer que ese poder en su mano era toda su imaginación. Lo hará.
Y Jen me dijo por teléfono porque está trabajando, no puede venir aquí ahora, que el niño pequeño
solo puso sus manos en ello y juró que vendría una imagen, y la imagen vino para asombro de Jen,
pero no para el niño. Él se sentó y lo miró y Jen se sentó allí desconcertada.

La que tiene la cosa ahora para ir a Egipto. Ahora volviendo a la historia del caballero, Él dijo, vi un
anuncio de un cambiador de discos suizo, y entonces fui a mi vendedor de electrónica y le dije que
me gustaría uno. Él dijo que no están en el país y posiblemente pasarán algunas semanas antes de
que lleguen aquí. Pero tenemos once pedidos hasta ahora, ¿te gustaría ordenar uno?

Él dijo, sí, me gustaría ordenar uno. Así que lo ordenó. Así que, dijo que al final del mes, recibió una
factura por $375 por el cambiador, mientras que no había recibido el instrumento, así que llamó a la



oficina y se disculparon. Dijeron que la chica confundió el pedido con una venta. Y así, tenemos
malas noticias para ti, dijo la chica, no estará aquí por tres o cuatro meses, pero corrigieron su error,
no era una factura.

Era simplemente un pedido que habían malinterpretado. Él entonces se dijo a sí mismo, ahora mi‐
raré alrededor de la casa y pasó tres días en lugar de escribir para ver dónde va a poner la salida para
esta máquina. Y cuando decidió dónde lo pondría, llamó a los electricistas y les hizo perforar un agu‐
jero a través de la pared para poner el cable para este cambiador.

Ahora dijo, necesitaré un soporte para ello. Así que salió, buscando un soporte, fue a todos los lu‐
gares, y un vendedor dijo, ¿qué tipo de máquina tienes? Porque no te gustan estos soportes. Así que
le dijo la naturaleza de la máquina. Y el hombre dijo, si tienes uno, es un milagro porque no hay
ninguno en el país. Y no estarán aquí por tres o cuatro meses, lo que solo confirmó lo que dijo la
agencia.

Él dijo, oh, no puedo encontrar el soporte, diseñaré uno. Así que diseñó el soporte y lo hizo hacer.
Cuando llegó el soporte, y lo colocó donde pretendía colocar la máquina, se dijo a sí mismo, ahora
veré la máquina allí, lo cual hizo. Ahora, dijo, ahora que tengo la máquina es solo justo pagar la fac‐
tura. Así que se sentó y escribió el cheque y envió el cheque a la firma electrónica por $375 en su to‐
talidad por su máquina.

Dos días después de esto, lo llamaron para decirle, tenemos tu cambiador de discos. Se preguntó por
qué había doce de ellos en la lista. El hombre solo recibió cuatro en su envío de un pedido de doce. Y
este amigo que me escribió la carta dijo, bueno, podría ser que envié mi cheque por adelantado
porque pagué por lo que para mí estaba ante mí en mi imaginación.

Podría ser eso, por otro lado no estoy haciendo preguntas, por qué me dio el primero y por qué me
saltó del doce al número uno. Sin embargo, tengo la máquina, y ahora mi siguiente problema es este:
Es una cosa muy delicada, complicada, astuta, engañosa. Y así, ahora estoy tratando de imaginarme
lo suficientemente inteligente para operarla. Así que esa es la historia de usar tu imaginación.

Digo fe, como se nos dice, entendemos que por fe, el mundo fue enmarcado por la palabra de Dios,
pero ahora sabes quién es Dios, tu propia maravillosa Yoidad, eso es Dios. Él está enmarcando su
mundo pero se necesita fe para escucharlo. Sin fe, no funcionará. Escucharlo mezclado con fe, fun‐
cionará. Si te sientas como él lo hizo, él dijo, me acosté en la cama, puedes sentarte aquí mismo y lle‐
var a cabo esta conversación mental interna desde las premisas del deseo cumplido, porque el pen‐
samiento sigue las vías establecidas en las propias conversaciones internas.



Digo fe, como se nos dice, entendemos que por fe, el mundo fue enmarcado por la pal‐
abra de Dios, pero ahora sabes quién es Dios, tu propia maravillosa Yoidad, eso es
Dios.

Controlas la naturaleza de la conversación y te aseguras de que no sea una discusión, es simple‐
mente desde los deseos cumplidos, independientemente de la naturaleza de ese deseo, lo llevas en el
interior. Algunos son mejores en el video, pueden ver mejor, pueden oír, pero encuentro que oír es
muy, muy fácil, y no soy músico. Así que no tienes que tener inclinación musical para realmente oír.

Aprecio la música, pero no toco. Y no entiendo la música en el verdadero sentido de la palabra, sim‐
plemente la aprecio. Sin embargo, puedo oírla vívidamente, la voz de un hombre mientras habla por
un segundo, déjame captar el tono, luego poner sobre ese tono cualquier palabra que quiera oír, y la
oigo como si él estuviera aquí. Ahora cuánto tiempo toma para que lo que le he oído decir se haga re‐
alidad, no lo sé.

Como les decimos en esa historia del libro de Habacuc: "La visión tiene su propia hora señalada."
"Madura, florecerá. Si tarda, espera, porque es segura, y no llegará tarde." Así que una semilla crece
durante la noche. Otra semilla toma un mes. Otra semilla toma un año como en el nacimiento, un
niño, un hijo viene a este mundo en nueve meses, pero un pollo sale en veintiún días.

Y así, todo tiene un intervalo diferente de tiempo entre la concepción y el nacimiento en este mundo.
Así que lo que determina la naturaleza de un intervalo, no lo sé. Pero ten fe en que es seguro y no lle‐
gará tarde por su propia naturaleza, no por su propia naturaleza llegará tarde. Así que si un niño sale
en nueve meses, no es tarde para un niño. Si un pollo sale en veintiún días, no es tarde ni temprano
para un pollo.

Ese es el intervalo de tiempo entre ese momento en que fue fertilizado y apropiadamente anidado y
luego el momento de romper el cascarón y eclosionar. Así que aquí en nuestro caso aplícalo. Y po‐
drás, en los próximos meses, solo estoy aquí por tres meses, aún no tres meses. Y podrás contarme
las historias más fantásticas del mundo porque no podrías empezar desde nada más detrás de la bola
ocho.

Te encuentras con un caballero conservador que nunca más allá del sueño más salvaje, saldría y ex‐
clamaría que algo es realmente, absolutamente sensacional. Todo está contra su naturaleza. Una
cosa es buena, eso es suficiente. Te están pagando bien por ello. Tienes $2,500 y tienes $3,000 por
un guión. Y cada tres semanas estás trayendo uno porque es un programa de media hora.

Se transmite semanalmente. Así que cada tres semanas, estás recibiendo un cheque por $3,000.
Ahora estás recibiendo $3,500. Y sin embargo el hombre estoy bastante seguro como todos los es‐



critores, no está contratado para escribir solo y únicamente para eso, si tiene tiempo fuera de es‐
cribir estos guiones, hay otras salidas para sus talentos como escritor. No está confinado a eso.

Y por lo tanto, el hombre que no está dado a explotar, lo hizo explotar y lo elevó gradualmente a
grandioso, simplemente grandioso, terrífico, y luego la explosión final. Y él dijo en esta carta es la
más cálida y el amigo es la relación entre nosotros. Así que les pido que hagan lo mismo. No me im‐
porta qué sea en este mundo, sepan lo que quieren, conciban una escena que implique el cumplim‐
iento de ese sueño, y luego internamente lleven a cabo estas conversaciones mentales desde la
premisa del deseo cumplido.

Si pueden ver al mismo tiempo que oyen como un televisor, está bien, júntenlos, es mejor. Pero si
realmente pueden visualizar, y no muchos pueden visualizar, encontrarán el audio muy, muy simple.
Pero cuando comiencen a visualizar, déjenme decirles, es la cosa más emocionante del mundo,
poder ver realmente como esto, estar en un sueño despierto. Es como estar en un sueño, solo que
despierto.

Y así, entonces lo tomas y regresas a este nivel donde no ha tenido lugar, no tienes miedos, no tienes
dudas. El mundo entero podría colapsar. Sabes que lo viste. Todavía lo estás viendo en el ojo de tu
mente ahora. Pero realmente lo viste y lo oíste. Y así, debe cumplirse. Lo viste y lo oíste. Y así, te en‐
cuentras con alguien que está pasando por un verdadero infierno y te piden algo, todavía en tu mun‐
do, cántales y escúchalos decirte que tienen lo que buscaban, como si lo tuvieran.

Y luego déjalo ir. No levantes un dedo para hacerlo realidad. No tomes el teléfono y llames a un ami‐
go para pedirle que interceda, que te ayude. No hagas nada. Simplemente cree en la realidad de tu
acto imaginario. Porque si vas al final, entonces no puedes preocuparte por los medios para ese fin.
Eso negará el fin por cualquier medio que incluso considerarías para ayudar al crecimiento de ello
porque fuiste más allá del embarazo directo al nacimiento.

Y así, lo viste y lo oíste. Ahora déjalo solo y deja que funcione. Y déjame decirte, funcionará. Y en‐
tonces encontrarás a Dios, y cuando llegues al gran final, diría yo el último tramo, el tramo final,
cuando estés yendo a casa ahora, realmente yendo a casa, dejando atrás este mundo, esta era por
completo. Vendrán una tras otra, las más fantásticas experiencias místicas donde todo lo dicho de
Jesucristo lo experimentarás y sabrás más allá de toda duda quién es realmente Jesucristo.

Que él verdaderamente nace sobrenaturalmente. Nacido de un cráneo de un hombre. Cómo des‐
cubre la paternidad de Dios. Y cómo asciende al Cielo y todo lo dicho de él te sucede. Y así, sabes
cuán verdadera es la historia, cuán fantásticamente maravillosa es la Escritura cuando uno la experi‐
menta. Y así, te pido que te unas a mí en probar este más grande de todos los misterios.



Ponlo a prueba. Comienza con algo simple. La persona promedio que tuviera un animal destructivo
como el gato no consideraría eso un problema simple. Y sin embargo en 48 horas, fue resuelto. Pero
él señaló un punto cuando el hombre le dijo, usó las palabras, se expresó cuando me dijo, terrífico.
Lo expresó con el entusiasmo que igualaba mi imaginación. El mundo es la única respuesta, respues‐
ta infinita, es un eco.

Y todo el vasto mundo solo hace eco. Y así, lo que hizo eco en este caso, cuando dijo, terrífico, puedes
ver cuál fue el acto imaginario del escritor. Realmente captó un estado de ánimo que era realmente
poderoso. Entonces, la palabra terrífico surgió, no fue simplemente, "Oh, creo que es terrífico."
Explotó con terrífico para igualar el estado emocional del hombre que lo hizo decir terrífico.

Así que, cáptalo y siéntelo y usa tu imaginación como lo haría un gran actor. Tiene que ponerse en el
papel y actuarlo. Y en la medida en que lo siente, va más allá de las candilejas. Si no se identifica con
el personaje que está tratando de representar, nunca lo logra. Tiene que convertirse en el personaje.
Y así, este se convirtió en el personaje que escucha al actor cuyas líneas escribió.

Y al actor se le dio una línea para decir, dijiste, terrífico, y escucharé cuidadosamente porque tienes
que decirlo y yo lo estoy dirigiendo. No quiero ningún pequeño terrífico. Quiero que realmente lo
des. Y así, ahora te daré el estado de ánimo que quiero que adoptes. Y así, se los da y la palabra surge
exactamente para igualar su acto imaginario. Y su uso de las palabras me fascina porque no todos
entienden el lenguaje del béisbol.

Cuando dijo que me lanzó una curva, algo completamente diferente. No era lo que esperaba. Era
menos el guión que leíste, dijo y pronunció, bueno. No quiero eso. Quiero que pronuncies esta nueva
declaración y digas que es realmente grandioso. Grandioso. Simplemente grandioso. Del nuevo
guión, ni siquiera he empezado el nuevo guión. Usé mi palabra, pero tú como que la predataste.

Retrocediste en el tiempo y lo llamaste el otro guión, y luego el hombre regresa y realmente lo llama.
Pero después de que cambió la palabra de eso a terrífico. Eso es realmente descubrir cómo usas tu
imaginación. Pero si no lo haces y piensas, "bueno, es solo en este nivel," nunca saldrás. Pero quiero
que todos aquí realmente lo crean y lo intenten. Si tomo de ti esta noche, si estás aquí por primera
vez y he sacudido tu creencia en un Dios personal fuera de ti mismo, un salvador personal fuera de ti
mismo, no me disculpo porque sé que es verdad lo que te he dicho.

No estoy teorizando. Estoy hablando desde la experiencia. Y así, cuando tomo esta plataforma y te
digo que conozco la realidad que es Dios. No me importaría lo que el mundo entero dijera al respec‐
to. Cuando dicen, "¿No quieres decir que Dios realmente estuvo frente a ti o tú estuviste frente a él y
miraste el rostro del hombre?" Digo, sí, lo hice, y es hombre.



Yo soy es espíritu pero necesita al hombre su forma perfecta para realmente expresar algo en este
mundo. Así que asume la forma del hombre. Entonces, cuando ves Yo soy en forma, la forma es
hombre. Como la niña pequeña que le dijo a su abuela, "¿Sabes qué? Anoche subí en mi sueño, justo
hasta el sol. ¿Y sabes qué? Tiene una cara. ¿Y sabes qué? Tiene manos y tiene pies.

¿Y sabes qué? El océano, el gran océano le habló al sol. ¿Y sabes qué? El sol bajó a la tierra. ¿Y sabes
qué? Tiene piernas y puede caminar. Y caminó justo hacia mí y me besó en la mejilla, y estaba
caliente. ¿No es ese un sueño tonto, tonto, Abuela?" Pero es verdad. No hay nada más que Dios y
Dios es hombre. Y así, cuando le preguntaron a Blake, cuando ves el sol, ¿ves una gran guinea
redonda?

Él dijo, no. Una hueste de ángeles proclaman santo, santo, santo. Lo dibujó como hombre. No es
nada más que hombre porque el hombre y Dios son uno. Dios es hombre. Así que te pido que tomes
lo que te he dado esta noche, llévalo a casa y pruébalo. No te cuesta nada, solo el esfuerzo y el poco
tiempo que gastarás en hacerlo. Pero ten en cuenta, cuando lo hagas, créelo.

Porque las palabras son, "La palabra les fue hablada a ellos igual que a nosotros. Pero no les
aprovechó porque no la recibieron con fe, los que la oyeron." Y así, cuando lo hagas esta noche, hazlo
sabiendo que eso en sí mismo es un acto creativo, ese acto imaginario, y sé fiel a él. Aunque la fe no
da sustancia a ese acto imaginario, esa realidad invisible.

Aunque la fe no da sustancia a ese acto imaginario, esa realidad invisible.

La fe es lealtad a la realidad invisible. Simplemente eres leal a ella. Hiciste una promesa, está bien,
ahora eres leal a la realidad invisible. ¿Preguntas, por favor? Sí, señor? Interrogador: [inaudible]
Neville: No. Las tres pruebas son citas del libro de Deuteronomio. Y el hombre en este mundo, el
único demonio en este mundo son los hechos de la vida, las dudas del hombre.

Si pudieras tomarlo, personificar la duda, y darle a la duda una voz para hablar, te arrojaría todos los
hechos de la vida que estarían en conflicto con tu sueño, que el sueño en sí mismo era la realidad
antes de usar una forma. Y así, la duda te está diciendo, "Bueno, si crees que puedes hacer todas es‐
tas cosas, entonces arrójate. Porque él ha dado a los ángeles poder para levantarte..."

[grabación cortada] Ahora entremos en el silencio.
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